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”PECHITO”.
Entre lo visible 
y lo invisible, 
a cinco años 
de mudar de 
esquina

C R Ó N I C A S  P O R T E Ñ A S

Por Edgardo Pianigiani

Médico. Docente Adscripto de la UBA 
Miembro de la Sociedad Argentina de Ecografía (SAEU)

Mezcla rara de penúltimo linyera
y de primer polizonte en el viaje a Venus (...)

Yo miro a Buenos Aires, del nido de un gorrión,
y a vos te vi tan triste… ¡vení! , ¡volá!, ¡sentí ¡

el loco berretín que tengo para vos...
Balada para un loco (Astor Piazzola. y Horacio Ferrer)

Él ya estaba allí, cuando en 2003 la esquina 
de Santa Fe y Scalabrini Ortiz del porteño 
barrio de Palermo pasó a ser mi lugar de 
trabajo. Lo conocí en una fría y húmeda 
tarde de invierno a la salida del Subte de la 
Línea D, en un camino que conducía directa 
e irremediablemente hacia su “casa”.

-¡Pobre tipo! -pensé aquel primer día 
con ojos de transeúnte de paso - , deben 
haberlo echado de la pensión y no tiene 
adonde ir, imaginando que se trataba de 
una situación reciente y circunstancial.

Estaba sentado en el piso sobre un colchón, 
con algunas pertenencias y un perro. Sentí 

que tres monedas en el tarrito no solucio-
narían su problema, pero al menos, algo 
lo aliviarían a él y también a mí. La mirada 
dura de este hombre joven, de unos 30 y 
tantos años y piel curtida, me lo agradeció.

En mi periódica rutina, su presencia interpe-
laba sistemáticamente el final del camino. 
Más tarde me enteraría que Alejandro, 
conocido en el barrio como “Pechito” 
-su apodo desde chico por su modo de 
caminar- , llevaba dos años viviendo en esa 
esquina, aunque en realidad la calle ya era 
su hogar desde sus catorce años.

Un linyera es una de las mayores 
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expresiones encarnadas de la injusticia 
social. Expulsado y deshumanizado, se en-
cuentra fuera de todo, y a la vez atravesado 
por todo, inclusive por la vida y la muerte 
al mismo tiempo. Los indigentes son seres 
atemporales, sin espacio y sin lugar. Sobre 
todo, sin lugar, sin arraigo, sin afectos.  
Alejandro era, en este sentido, un linyera 
atípico: su persona despertó y movilizó 
una inusitada ola de solidaridad entre los 
vecinos del barrio, quienes lo cuidaban y 
querían. Lo definían como “una figura de 
amor, de cariño, un ejemplo de solidaridad”. 
Solían expresar con emoción: “para mí, la 
relación con Pechito cambió mi punto de 
vista de la vida…” Para algunos era “como 
su hijo”, para otros “su hermano”.

Era imposible no verlo. Su figura física no 
pasaba desapercibida para la gente curiosa 
y tampoco para la prensa en los doce años 
en los que Alejandro “Pechito” vivió en esa 
transitada esquina. De a poco, se fue ha-
ciendo conocido, y luego famoso. Sobre él 
se escribió y se difundió mucho en todos los 
medios, blogs y redes sociales, también se 
han realizado documentales. Hasta el Papa 
Francisco le envió correspondencia oficial 
del Vaticano, respondiendo el gentil saludo 
que Pechito le envió por carta cuando Jorge 
Bergoglio fue ungido como Papa. “Soy un 
linyera privilegiado” se autodefinió ante 
Clarín en abril de 2012.

¿Puede ser naturalizado como “normal” 
que una persona viva tantos años a la 
intemperie? ¿En qué momento comenzó a 
resaltar en Alejandro su estatus de “curio-
sidad urbana” en los apelativos de “linyera 
privilegiado de Barrio Norte”, “atracción 
célebre”, o “pobre emblemático de las 
cuadras salvadas”?

¿Qué fue lo que prevaleció sobre su 
desgraciada situación para convertirlo en 
noticia y en personaje urbano de culto? 

¿Podría ser pensado como portador de 
una postura frente a la vida, como la de 
Diógenes, el filósofo griego quien vo-
luntariamente vivía en una tinaja, como 
mendigo?

Detrás de su figura, famosa entre tantas 
cosas por lo inédito, había sin embargo otra 
realidad. De su historia de vida, poco y nada 
quería hablar. Su presencia en esa esquina 
con su humanidad a flor de piel, fue lo que 
despertó en la gente cercana la incesante 
devolución de afecto y cariño hacia él, con-
virtiéndose entonces en el verdadero signi-
ficado para el barrio con su apelativo más 
justo: “el linyera más querido de Palermo” 
por su actitud permanentemente generosa 
y afectuosa desde su llamativa pobreza, 
en cruda exposición. Logró que la caridad 
y la compasión hacia él, se transformaran 
en solidaridad barrial. “Pechito, abrigate, 
que sos la alegría del barrio” lo cuidaban al 
pasar. 

Después que lo conocí, Pechito vivió diez 
años más en la misma esquina. Cuando 
las inclemencias del tiempo lo corrían, se 
pasaba de la puerta del banco al negocio 
de lotería. La mudanza de toda su casa 
era llamativamente rápida, duraba solo 
algunos minutos. Estaba compuesta por un 
colchón en la vereda, un televisor con señal 
de cable, un equipo de audio para hacer 
karaoke, y un teléfono celular para tomar 
fotos artísticas. “Desde mi mirada, esto es 

Figura 1: El DNI de Pechito.
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2013.

Internado duró apenas una semana; el 
Sistema de Salud tampoco lo salvó. Desde 
que fue recogido por una camioneta del 
Gobierno de la Ciudad rumbo al Hospital 
Rawson, se sucedieron tres días de “estado 
de desaparición” hasta que, en desespe-
rada búsqueda vecinal, Viviana, la vecina 
del negocio de lotería, lo encontró en el 
Hospital Piñero.

Su estado era lamentable: “desnudo, 
muerto de frío, de hambre y en posición 
fetal”. Por esta situación se iniciaron varias 
causas penales por abandono de persona, 
que nunca prosperaron.

La muerte de un linyera, por lo general, no 
se publica en los diarios, tampoco es noticia 
en ningún medio. El hecho de “ser un linyera” 
ya lo convierte ante la mirada y el imagi-
nario de los otros en un cuerpo abyecto, 
despreciado; una suerte de alma errante, 
ocasionalmente viviente. Sin embargo, la 
repercusión por la muerte de Pechito fue 
muy distinta: apareció reflejada en toda 
la prensa nacional. Quienes lo conocimos, 
experimentamos una profunda tristeza al 
enterarnos de su deceso. Se erigió en su 
“casa” un santuario, se realizó un velorio 
simbólico y se escribieron grafitis de afecto 
en sus paredes. Uno de ellos decía: “Lo 
podrán imitar, pero jamás igualar” y otro: 
“este será siempre tu lugar”. “Los vecinos le 
dieron el último adiós a Pechito” publicó el 
portal Infobae. 

En su memoria se colocó una placa en 
la vereda: “Aquí vivió durante 12 años 
Alejandro “Pechito” Ferreiro rodeado de 
nuestro amor… Falleció el 7/09/2013. 
Recordamos a nuestro vecino.” La placa 
también incluye un pedido: El Gobierno 
de la C.A.B.A se lo llevó el 30/08/2013. 
¡Queremos justicia! Palermo. Octubre 2013.

Figura 2: Nota de agradecimiento que el Papa 
Francisco le envió dos meses antes de su fallecimiento, 
en agradecimiento al saludo que Pechito le hiciera 
llegar a Roma al Cardenal Bergolio, al ser ungido como 
Francisco.

lo que veo”, tituló a una galería de fotos de 
los tobillos de la gente que pasaba ante él. 

Con la compañía de Galo y Pechín, sus 
incondicionales perros -su familia- , vivió 
allí hasta que una neumonía lo corrió hacia 
otro lugar, al plano del recuerdo.

El deterioro de su salud coincidió con un 
hecho poco feliz: la destrucción de su 
equipo de audio, en manos de una vecina 
indignada y desbordada que no toleró más 
su presencia. De allí en más se sucedieron 
una serie de desventuras: una internación 
forzada con irregularidades, malos tratos y 
pocas explicaciones en el Hospital Rawson; 
una aparición en el Hospital Piñero, y por 
último un traslado al Hospital Rivadavia 
donde sobrevino el inevitable final.

Durante la internación los vecinos lo cuida-
ron y se hicieron cargo de sus pertenencias. 
Sus perros, que inicialmente habían sido 
trasladados junto a él, fueron encontrados 
deambulando en Parque Chacabuco y en 
la Villa 1.11.14 y también estuvieron a res-
guardo. “Ponen el pecho por Pechito”, tituló 
Página 12 por aquellos días de setiembre de 
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Recibió -post mortem- el diploma Premios 
barriales 2013, Palermo-Barrio Norte.

¡Alejandro estuvo veinticinco años viviendo 
en la calle! Pero en un punto, él se manifes-
tó y pudimos verlo, y en su figura podemos 
hoy visualizar la problemática de tantos 
otros sin techo –no famosos- que compar-
ten su misma realidad.

¿Cuantos “Pechito” hay en cada barrio, cerca 
nuestro en Buenos Aires, Rosario, Córdoba 
o cualquier ciudad grande o pequeña?

Nunca imaginé que hoy, al recordarlo, su 
figura cobraría una inusitada actualidad en 
el contexto social actual. Su rostro se mul-
tiplicaría rápida y tristemente en más de 
cinco mil “sin techo” en la Ciudad de Buenos 
Aires, que deambulan con un colchón bus-
cando un refugio todo el tiempo, en la calle 
Florida, las entradas del subte, los cajeros 
automáticos o debajo de la Autopista 
Ricchieri.

Acaso, además de haber sido un curioso 
personaje urbano, Pechito se haya consti-
tuido para el barrio en un motor de solida-
ridad, y para todos en una posibilidad de 
visualizar un creciente problema social. 

Pequeños gestos cotidianos que provocan 
ondas expansivas y van tocando corazones 
en forma imprevisible con efectos imposi-
bles de controlar, trascienden el propósito 
original, el tiempo y la distancia.

Puentes que se tienden, entre lo visible y 
lo invisible… nos atraviesan… y nos movili-
zan…!

Figura 3: Grafitis en la pared donde vivía Pechito

Figura 4: Placa colocada en la vereda donde vivía 
Pechito

Figura 5: Miguel Rep. Diario Página 12, martes 15 de enero de 2019, contratapa.


